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Jesús Barbero Mateos. Maestro.

 

Por cada escuela que abrimos

una cárcel se derrumba.

¿Quién que medite el alcance

de sentencia tan profunda

al noble fin no propende            

de que los pueblos se instruyan?

¿Pudiera de la ignorancia

abusarse cual se abusa

si en instrucción estuviera

el pueblo a mayor altura?

No. Que en aquellos do brillan

ilustración y cultura,

ni los fanatismos crecen,

ni las tiranías triunfan…
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En el año 2002, cuando corría la trigésimo primera edición de estos coloquios históricos, me
acercaba a las circunstancias del magisterio decimonónico en Extremadura, a través del
análisis de su evolución en el caso de Serradilla. Desde entonces, en las sucesivas ediciones
he abordado en otras diez ocasiones la historia de la educación regional, desde distintas
perspectivas y considerando diversos ámbitos de estudio.

Retomo el hilo sobre el siglo XIX, para poner de manifiesto los recursos didácticos con los que
contaron aquellas maestras y maestros impulsados por el movimiento ilustrado, los locales
que albergaron las escuelas, la forma y características de su organización, así como los
métodos de enseñanzas que pusieron en marcha, para que sus alumnos pudieran formarse
en el ejercicio de sus derechos ciudadanos, recientemente reconocidos y progresiva, aunque
lentamente desarrollados.

Para ello habrá de tenerse en cuenta el prefacio que entonces se incluía, como forma de
ubicar social, económica, política y culturalmente la época y poder entender el análisis en su
contexto.

Alumnado.

Desde los albores del siglo XIX comenzó a pergeñarse un amplio cuerpo legislativo en el
campo de la educación. Los alumnos y los elementos incidentes en el proceso de enseñanza
y aprendizaje comenzaron a ser reglamentados, viéndose afectados por una creciente
normativa.

A finales del siglo XVIII, en 1.797, se había preceptuado en cinco años la edad mínima de los
alumnos para acceder a los establecimientos escolares[1]. Pasado el tiempo, esta edad se
incrementó hasta los seis años y se limitó a los trece, dejando un cierto margen de
flexibilidad en la edad de ingreso, al entender que “la concurrencia de jóvenes de mayor
edad puede perjudicar el hábito de los demás”[2], pues sus intereses y actitudes eran
netamente diferentes, redundando negativamente en los alumnos de menor edad.

Al finalizar la escuela primaria, en la que el criterio de promoción de un grupo a otro consistía
en haber asimilado los conocimientos necesarios en el anterior, los niños podían acceder a
estudios medios, siempre y cuando la economía familiar y las aptitudes del muchacho lo
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permitieran. Cuando sólo fallaba lo primero, las familias tenían la posibilidad de solicitar unas
escasas becas, sólo para los niños: “S.M. la Reina Gobernadora se ha servido resolver no se
de curso a ninguna solicitud de plazas gratuitas, que no venga recomendada por el
ministerio, en la inteligencia de que toda solicitud es escusada respecto de las hembras y,
respecto de los varones, no pudiéndose disponer más que de un cortísimo número de becas,
no conviene se recomiende a ningún interesado en quien no concurran circunstancias muy
particulares y dignas de una preferente consideración”.[3]

La “Ley Moyano” consagró la obligatoriedad y gratuidad de la educación elemental entre los
seis y los nueve años[4], aunque no se tradujo en asistencia, siendo escandalosos los niveles
de absentismo a lo largo de todo el siglo, a pesar de que las autoridades trataban de buscar
medios para incrementarla.

Con anterioridad, en el Plan Provisional de Enseñanza Primaria de 1838, se establecía la
imposición de multas de veinte reales a los padres cuyos hijos faltasen a la escuela;
amenazas que no produjeron ningún resultado en una sociedad eminentemente agrícola, en
la que continuó faltándose a la escuela durante todo el año o gran parte del mismo, para
trabajar en el campo. Además, también para disuadir de la inasistencia, se encargaba la
“formación por el párroco y el alcalde de listas de todos los mayores de seis y menores de
doce años que no concurran a la escuela, con expresión de los nombres de los padres y
lectura y publicidad de estas lista”. Se contemplaron medidas incentivadoras, tales como la
“exención de cargos o servicios concejiles a los padres que, teniendo cierto número de hijos,
acrediten que les dan la instrucción necesaria”.[5] No constan referencias a estas listas en
los archivos municipal ni parroquial de Serradilla, no lográndose alcanzar el objetivo
marcado.

Tratando de que los maestros se convirtieran en agentes activos, capaces de promover la
asistencia regular de los alumnos a la escuela, les garantizaba un “aumento proporcional en
el sueldo según el número de alumnos que lograsen llevar a su escuela”.

Debe destacarse que con el paso de los años, la escolarización de los niños se incrementó
notablemente, debiendo duplicarse el número de escuelas en la provincia de Cáceres: de 275
escuelas en 1836, a 523 en 1865.
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En 1.868 se aprobaba un Reglamento, de efímera vida, que consideraba la edad de admisión
“en las escuelas de párvulos es la de dos a seis años, en la de primera enseñanza, la de seis
a trece años”.[6] No se implantó en Serradilla: “cuando un niño cumplía los seis años, era
enviado a la escuela”, y no antes. En pocas ocasiones se agotaba en el aula la
obligatoriedad, “entraban a los seis años y el que más resistía, salía a los doce”.[7] Y es que
la gratuidad estaba condicionada. Sólo se reconocía a los niños considerados pobres, a juicio
de la Junta Local, debiendo el resto abonar al maestro una cuota, sin que para nada influyese
la edad, sino la posición de los padres[8]. Tal vez esta era la razón que impedía atajar
convenientemente el absentismo escolar, sin perder de vista que apenas existían estímulos
para formar a los niños. Muchos padres se veían movidos “ya por efecto de la pobreza, ya de
la codicia, a sacar fruto inmediato de las ocupaciones de la tierna niñez”.[9] Sin embargo la
administración no se dio por vencida y en 1.872 estableció la obligatoriedad de asistencia a
la escuela, al menos durante tres horas diarias, para niños entre 9 y 13 años y para niñas
entre 9 y 14 años[10].

Cuando finalizaba la tercera década del siglo, en Serradilla había “una escuela de primeras
letras donde concurren los niños de uno y otro sexo y el número varía según las estaciones y
es concepto del profesor que en el día, estando decaído, no cree excedan de 80, cuando
deberían concurrir más de 150“.[11] Las apreciaciones del funcionario no fueron del todo
acertadas, a decir de los datos que él mismo aporta al tratar el número de nacidos y muertos
en el quinquenio 1.822-1.826[12]. Afirma que nacieron 463, 251 varones y 212 hembras. Es
decir, 93 nacimientos anuales, por término medio. Considerando que la tasa media de
mortalidad infantil en el periodo era del 41%, 38 párvulos morían anualmente. Según estos
datos, el número de nacidos sobrevivientes anualmente para ir a la escuela, era de 55. Así,
en el quinquenio citado, el número potencial de alumnos era de 275 y no de 150. De forma
gráfica:

Nacidos
entre1.822-1.826

Párvulos muertos
en el periodo

Tasa de
mortalidad

Alumnado
potencial

Alumnado
real

%
absentismo

463 189 41% 275 80 69%
El porcentaje de absentismo a mediados de siglo rondaba el 60%. A falta de cifras concretas,
acudiremos al dato que estima en el 16% la población infantil sobre el total de vecinos de la
época, aunque sabemos que por estas fechas, “asisten 160 niños de ambos sexos”.[13]Así
tenemos:
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Habitantes Población de 6 a 13 años (16%) Asistencia % absentismo
2.355 377 160 57%
Entre 1.875 y 1.880, acudían a la escuela unos 120 niños, a decir de Agustín Sánchez, que
era uno de ellos. Como vemos, a pesar del alto absentismo escolar que se mantuvo a lo largo
de todo el siglo, resultaba a todas luces excesiva la población escolar a cargo de un solo
docente.

Tenemos constancia del desarrollo de la jornada y ambiente escolar que disfrutaron (o
sufrieron) los niños de la época. La entrada en la escuela con seis años suponía un
acontecimiento equivalente a la adquisición de las primeras dosis de emancipación.
Significaba gozar de una cierta libertad para ir con los compañeros, “sin más obligación que
la puntualidad a la hora de las comidas”. Ingresar en la escuela suponía entrar a formar parte
de la primera pandilla organizada “en la que todos participaban de cierto aire a guerrilleros
en ciernes”.[14]

Dentro de la escuela la jornada transcurría, más o menos, así. Al llegar los niños dejaban sus
gorras y sombreros colgados en las alcayatas que poblaban la pared, y luego pasaban a
ocupar las largas y estrechas mesas. El maestro ocupaba su mesa, que estaba colocada
sobre una tarimilla frente a los discípulos.[15] Delante se sentaban los pequeños y detrás, los
mayores, podían holgar a sus anchas alejados de la vara del maestro.

En el invierno había un brasero que el maestro removía para calentarse[16]. Algunos niños
“llevaban estufas improvisadas con un recipiente de lata o de barro agujereado y lleno de
brasas. Otros, los menos afortunados, se conformaban con calentarse los dedos de la mano
con el aliento para poder manejar el pizarrín, mientas pateaban en el suelo para que no se
les helaran los pies”.[17]

Llegaba la hora del recreo y “en las salidas se organizaba un verdadero tropel. Un rebaño
violento que intentaba ganar cuanto antes la libertad. Los mayores arrollaban a los
pequeños” en sus deseos de ir a jugar a la plaza, cuando la escuela estaba en la calle Blanca,
o al llano de la iglesia cuando la ubicación de ésta cambió. “Los pequeños debían soportar de
los mayores los puñetazos, los alfilerazos y los pellizcos, sin quejarse al maestro. La barbarie
dentro de la escuela se multiplicaba por cien a la salida”.[18]
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Transcurría la estancia de los niños en la escuela pendientes siempre de la puerta, por si
entraba alguna autoridad, en cuyo caso deberían “levantarse haciendo una demostración de
respeto, y manteniéndose en pie”[19], hasta que el maestro mandase sentarse.

Mención específica merecen los premios y castigos, en los que se basaba gran parte de la
enseñanza, disfrutándolos o padeciéndolos los más pequeños en su quehacer cotidiano.

Respecto de los premios, cada niño tendría un competidor en cada materia, tomando el
vencedor el asiento preferente de ambos, tras el correspondiente enfrentamiento. Además,
era alabado públicamente para estímulo de los demás, colocando su nombre en una lista que
se exponía en sitio conveniente de la escuela, durante la semana siguiente a la que habían
sido premiados. Los puestos preferentes y mejor situados eran ocupados por los más
sobresalientes. Los premios consistirían en coronas de lata, cartón o papel, bandas, cintas,
medallas o estampas. También se crearían títulos como celadores, censores…, para
otorgarlos a los más destacados. En los exámenes públicos los premios consistían en libritos
de las materias, cartillas rústicas o de artes y oficios, medallas y condecoraciones, que
podrían lucir los acreedores durante todo el año. En el caso de que el grupo en su conjunto
adelantara mucho, las Juntas podrían premiarles con hasta cuatro días de asueto. A los
mejores en el examen mensual, se les premiaba inscribiéndoles en la lista de honor y
llevando una cinta o medalla dentro de la escuela durante el mes siguiente. Los premios
considerados como de mayor honor eran los que se obtenían en los exámenes generales que
se realizaban en lugar público y en presencia de las autoridades.

En lo concerniente a los castigos, eran habituales a pesar de que la administración,
impregnada de los principios ilustrados, hizo algunos intentos por suprimirlos: “Las Cortes
Españolas quieren desterrar el castigo o corrección de azotes, como contrario al pudor,
a la decencia y a la dignidad de los que son o nacen y se educan para ser hombres
libres y ciudadanos, han tenido a bien decretar lo siguiente: Se prohíbe desde el día de hoy
la corrección de azotes en todas las enseñanzas, bajo la más estrecha responsabilidad”.[20]
La medida apenas surtió el efecto deseado, puesto que el castigo físico se prolongó hasta
fechas muy recientes. “El maestro pegaba en corto con una regla plana. Para la media
distancia utilizaba un puntero. Para larga distancia una seca caña de bambú”. Sin embargo
los niños, lejos de amedrentarse, se las ingeniaban para que los golpes fuesen menos
dolorosos: “los mayores decían que, dándose con ajo en la mano, resbalaba la regla y no
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dolía. Era una leyenda que circulaba desde siempre”. Se recomendaba un uso discreto y
siempre que fuese para estimular y corregir a los niños. En aquéllos que fueran de tipo
aflictivo (varazos, regletazos, soplamocos…) se procuraría no lesionar a los niños, aunque era
conveniente hacerles ver que podían ser castigados. No se permitiría el castigo ensañado ni
aquel que contuviera palabras soeces y humilladoras. En su lugar se emplearía la separación
de los otros, privaciones aflictivas, situarse de rodillas, avisar a los padres… Sin duda se
trataba de una vida difícil para los alumnos.

De las alumnas serradillanas nada sabemos y, aunque estuvieron afectadas por las normas
genéricas, la propia concepción de la educación femenina de la época, debió permitirles una
vida escolar más relajada. En todo caso, ambos sexos sufrieron considerables penurias en
relación con los actuales modelos: “Los Reyes Magos no se entretienen en buscar en las rejas
y balcones las botas de los niños, sencillamente porque aquí los niños no tienen botas, ni aún
zapatos».[21]

 

Recursos económicos.

Al finalizar el siglo XVIII la escuela serradillana duplicaba sus rentas, pasando de 1.000 a
2.000 rs. Estaba ahora sostenida con la dotación testamentaria de dos Memorias Pías: la
inicial de Catalina González, fundadora de la institución en 1.734, y la agregada en 1.798 por
el presbítero Celedonio Mateos. Esta situación cambió poco hasta mediados del XIX,
momento en el que la villa “tiene escuela con casa propia, legada a fines del siglo pasado
para este objeto, una memoria para su dotación, la cual, con la asignada con fondos públicos,
asciende a 2.000 rs.”.[22] Sin embargo, parece haberse introducido un importante matiz.
Una parte de la dotación proviene de fondos públicos, aunque resulta paradójico que el
Ayuntamiento interviniese en la financiación y, sin embargo, los fondos destinados a la
escuela no se incrementasen, manteniéndose en los 2.000 rs.

¿Acaso el Concejo debió hacerse cargo de la parte correspondiente a las dotaciones iniciales
por haberse suprimido éstas? Probablemente así fuese, sobre todo si tenemos en cuenta que
los procesos desamortizadores afectaron de lleno a gran parte de las propiedades vinculadas
por los benefactores Catalina González y Celedonio Mateos a la Obra Pía de la Escuela de
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niños. En este contexto, las rentas iniciales fueron menguando al mismo ritmo que la
aportación municipal fue creciendo, para garantizar el funcionamiento de la escuela.

En el estado del siglo XIX, el artículo 97 de la Ley Moyano dejaba la escuela en manos de los
municipios. Los pueblos debían incluir en sus presupuestos las cantidades necesarias para
atenderlas[23]. Contra la labor municipal clamarían todas las reuniones pedagógicas desde
1.885, por ineficaz y entorpecedora del desarrollo de la educación[24].

En la segunda parte del siglo, los datos disponibles son muy escasos, aunque significativos.
Contamos con el presupuesto de ingresos y gastos de material de la “Escuela pública
Elemental de Niños de Serradilla”, de donde se extraen algunas conclusiones clarificadoras.

1.- La escuela corría totalmente a cargo de fondos públicos: “Copia del presupuesto de
ingresos y gastos aprobados por la Junta de Instrucción Pública de esta provincia de Cáceres
para esta escuela y año económico de 1.871/72”.

2.-A raíz de la Revolución de 1.868, se detectan “cantidades recibidas y no gastadas desde
1º de Octubre de 1.868 a 30 de junio de 1.871”, concretamente 449 pts. y 6 cs.

3.- El presupuesto municipal consignó en el ejercicio económico de 1.871/72, 206 pts. y 25
cs., “para gastos de material de esta escuela, como cuarta parte de la dotación del profesor”.
Las otras tres cuartas partes del sueldo del maestro, provenían de la Junta Provincial,
corriendo el gasto de material a cargo del municipio. Un importante salto cualitativo y
cuantitativo respecto de la financiación educativa en Serradilla.

Pero volvamos con su presupuesto. En manos del maestro Antonio Blasco se depositaron las
655 pts. y 31 cs., disponibles para el curso 1.871/72, en lo referido al material. Él sería el
responsable de elaborar un presupuesto de los gastos de la escuela para este periodo, que
después sería revisado por las Juntas Local y Provincial. El maestro procedió a confeccionar el
presupuesto dividiéndolo en dos capítulos. El primero referido a “Útiles de enseñanza y aseo
del local”, con un coste de 214 pts. y 31 cs. Serían empleados en la compra de cristales y
marcos para cuadros, diversos libros administrativos, tinteros, sillas, un retrato del rey,
colecciones de muestras…, además de emplearlo para premios, recomposición del menaje,
aseo y blanqueo, carpintería, etc.
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Y en segundo término, el capítulo relativo a “libros, papel, plumas, tinta, etc.”[25], con un
gasto previsto de 441 pts., destinadas a la compra de carteles, diccionarios, manuales de
gramática, ortografía, lectura, catecismos, cuadernos de aritmética, historia sagrada y
geografía, un ejemplar de la constitución, plumas de acero y ave… El maestro hizo constar
de forma expresa que “teniendo en cuenta las necesidades de su escuela, no puede menos
de limitar los gastos del primer capítulo, creyendo más necesarios los que comprende el 2º”.

La Junta Local aprobó el presupuesto con algunas modificaciones a la baja en determinados
conceptos, para poder adquirir otros que consideraba de mayor interés y necesidad.
Rebajaba a la mitad las docenas de manuales de ortografía, gramática y aritmética, por
razón de las unidades de la escuela, número de niños asistentes y existencias de material.
Con el dinero sobrante, 106 pts. y 50 cs., debía adquirirse una colección de mapas y alguna
obra de agricultura. El visto bueno se firmó el 18 de Febrero de 1.872 por el Presidente de la
junta local, Antonio Mateos y el Secretario, Juan Bermejo. El 10 de Junio, la Junta Provincial
hizo indicaciones de modificación del gasto aprobado hasta entonces, reduciendo algunos
capítulos y sugiriendo que, con las cantidades ahorradas por ello, se comprara una colección
de pesas y medidas y pizarras para los niños que las precisasen. Se instaba al señor maestro
a que “en lo sucesivo cumpla este servicio con más detenimiento e inspirándose en las
verdaderas necesidades de la escuela, para mejorar las enseñanzas”.[26] Firmaron el
documento el Presidente de La Junta Provincial, Juan Muro y su Secretario, Nicasio Sánchez
González.

Queda así demostrado el considerable incremento de los recursos destinados a la escuela en
poco más de veinte años, y la intervención pública en su financiación. Esto en lo que
respecta a la escuela de niños. Pero también la escuela de niñas tenía su presupuesto.
Veamos.

La maestra María Garrido comunicaba en abril de 1.877 a la Junta Provincial los débitos que
con ella mantenía el Alcalde de Serradilla, referidos al periodo comprendido entre 1.873 a
1.875. Desglosaba el importe total, 642 pts. y 3 cs., en tres apartados: Personal, 483 pts. y
82 cs.; retribuciones, 88 pts. y 7 cs.; y alquiler, 70 pts. y 14 cs. Explicaba que desde primeros
de abril hasta últimos de diciembre de 1.875, el presupuesto de la escuela de niñas ascendía
a 3.610 pts: 2.868 pts. y 75 cs., a personal; y 741 pts. y 57 cs., a material.
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Serradilla gastaba en educación, en la década de los años setenta, 6.735 pts., de las que
5.338 estaban destinadas a sueldos[27]. Las restantes 1.397 iban a la compra de material y
adecentamiento de los locales. Una cantidad considerable, teniendo en cuenta los tiempos
que corrían.

La situación del presupuesto escolar en Serradilla en el año económico 1.877 á 1.878, era la
siguiente. Con 2.062 habitantes, el presupuesto municipal de ingresos era de 15.730 pesetas
y el de gastos de 15. 707 pesetas. De ellas, 1.375 pts., se dedicaban al sueldo del maestro,
343 pts., al alquiler del edificio y 80 pts., al gasto de material; en total, 2.098 pesetas
aplicadas a la educación, un 13% del presupuesto municipal[28].

 

Instalaciones, mobiliario y enseres.

Desde la primera mitad del siglo XIX la organización escolar se basaría en una escuela, un
aula, un espacio, adaptándose a la perfección a los sistemas de enseñanza individual, mutuo
y simultáneo. Esta identidad espacio/método se rompería al comenzar el siglo XX[29].

Los edificios estaban mal dotados y eran insuficientes, siendo la falta de construcciones
escolares un gran obstáculo para llevar a cabo satisfactoriamente la escolarización de los
niños. Locales adaptados, insalubres y sin luz suficiente, acogían a los niños. Los recursos
materiales y el mobiliario se limitaban a material elemental: pizarras, pizarrines, tinta, pluma,
tinteros, cartillas, cuadernos, mesas, sillas, algunas perchas y poco más. La falta de medios
fue una constante.

El Decreto de 29 de junio de 1.821 preconizaba una política de construcciones escolares[30],
para dotar a los municipios de locales adecuados donde desarrollar la labor educativa, pero
en Serradilla, al comenzar el siglo XIX la escuela de niños seguía situada en la última
ubicación conocida a finales del siglo XVIII; la calle Blanca, en las traseras del Ayuntamiento.
El edificio albergaba, además, la casa del maestro[31]. No obstante, los niños sólo disponían
de la sala de clase, sin habitáculo anejo, por lo que “en defecto de pieza para guardar los
sombreros, gorras, etc., se colocarán dentro de la escuela perchas o clavos, puestos a la
altura de los niños[32].” Comenzaban a establecerse condiciones en los locales, muebles y



La influencia ilustrada en la escuela decimonónica extremeña. Reflejo
de su impulso y evolución en el caso de Serradilla | 11

enseres.

 

FOTO 1. Edificio que albergó la escuela de niños a lo largo del siglo XIX. Foto Carlos J. Martín.

En cuanto a la construcción y condiciones de los locales, la R.O. de 1/1/1.839 y el R.D. de
23/9/1.847, instaban a los ayuntamientos a adquirir o reparar edificios para albergar
escuelas. El R.D.L. de 18/1/1.869, promovido por Ruíz Zorrilla, recogió el espíritu
revolucionario krauso-liberal, entrando en detalles como la capacidad de la sala (3 m3 por
niño), los cm2 de las ventanas (14 por niño), o que los retretes para el servicio se situarán en
una galería exterior.

También vieron la luz sobre este tema las Reales Órdenes de 26 de julio de 1856, de 18 de
enero de 1869 y de 23 julio de 1.874, además del R.D. de 5 de octubre de 1.883, pero esta
ordenación apenas tuvo visos de implantación[33].

En Extremadura, en el quinquenio 1.850/1.855, menos del 50% de las escuelas de niños en el
caso de Badajoz y menos del 10% en el caso de Cáceres, tenían el menaje completo y en
buen estado. Para las escuelas de niñas, en ambas provincias el porcentaje era inferior al
10%. En la provincia de Cáceres el porcentaje de escuelas de niños en las que se usaban
libros en número suficiente, era menor del 25 %[34].

Los criterios de organización de la clase estaban centrados en la mejor vigilancia de los niños
y en la aplicación de una estricta disciplina, más que en atención a la fatigabilidad, idoneidad
pedagógica o interacción infantil: “la mesa del maestro estará colocada al frente de los
discípulos, y de manera que pueda ver todas las clases y cuanto pasa en la escuela.
Convendrá que las mesas de escribir sean largas y estrechas, evitando en cuanto pueda ser,
el servirse de mesas anchas en que se coloquen los niños por ambos lados, por la mayor
dificultad de vigilarlos”.[35]

El equipamiento habitual de la escuela de la época y los propios al uso de los niños, los
describe Víctor Chamorro[36], a partir de las notas escritas por Agustín Sánchez, que acudió
a la escuela situada frente a la iglesia a partir de 1.875. No pierdan detalle:”Los padres le
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daban al hijo un bolso y el maestro se lo llenaba de libros. El niño iba adquiriendo los enseres
precisos, sin los cuales tendría una niñez incompleta y aburrida. El maestro tomaba asiento
en una mesa colocada sobre una tarimilla en donde había un brasero, le removía mientras los
alumnos tiritaban ateridos. Encima de la mesa había una campanilla para imponer silencio y
despachar a los muchachos en el recreo y a las horas de la salida. Un tintero. Arena negra
que realizaba funciones de papel secante. Una pluma de acero de pico de pato. Los alumnos
usaban pizarra y pizarrines. Pizarras enmarcadas en madera que solían partirse con facilidad.
Pizarrines negros con los que podía hacerse un trazo fino y pizarrines de manteca, blandos,
blancos, de trazo grueso que dejaban en la pizarra una pasta blanca y gelatinosa cuando el
muchacho escupía para borrar los escritos. Un aparato para contar, especie de marco de
madera cruzado de alambres en donde iban unas bolas”.

FOTO 2. Estado actual del edificio donde estuvo la escuela, situada frente a la iglesia. Foto
Carlos J. Martín.

 La dotación de la escuela era escasa, con incompleto menaje y edificio en malas
condiciones. El aumento de alumnos y a la apertura de la escuela de niñas, hicieron que se
modificaran las ubicaciones de los locales. El que estaba situado en la calle Blanca albergaba,
pasado el ecuador del siglo, a la escuela de niñas:”Casa llamada Alhóndiga, que linda por
saliente con casa de Ayuntamiento y con cárcel pública y por poniente con escuela de
niñas”.[37]

Mientras tanto, los niños ocupaban “la escuela (que) estaba frente a la iglesia. Era una
especie de zaguán alargado y escaso de luz. Con el tiempo quedó para almacén de trigo. Se
entraba por un corral en donde alguna cabra ramoneaba el verde de un pequeño huertecillo
salvaje, sombreado por una higuera, una parra y alguna periquitera. También había un rosal,
un hortensio y geranios. El maestro andaba vigilante para que los alumnos no destrozasen
aquel sucedáneo de jardín. Tenía tres ventanas pequeñas por donde no entraba el sol”.[38]

“A la escuela, en un antiguo edificio, situado frente a la iglesia, acudían los niños. Cuando
llovía, las goteras inundaban aquella especie de zaguán alargado y oscuro por el que
correteaban las ratas”.[39]
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El edificio de la escuela de niños y la casa del maestro debieron presentar considerables
deficiencias, pues en 1.896 el Gobierno Civil envío una partida de dinero, para acometer
obras de ampliación y reforma en ambas instalaciones. En total, 2.200 pesetas.[40]

El R.D. de 5 de octubre de 1.883, establecía “El edificio se ha de componer de vestíbulo,
salas de escuela, patio de recreo, jardín, local para biblioteca y dependencias para el aseo.

2º.- Las salas de escuela no han de ser capaces para más de sesenta alumnos; tendrán de
extensión 1´25 m2 por cada plaza; la altura del techo ha de ser tal que queden 5 m3 por
alumno.

3º.- La superficie del patio de recreo corresponderá a una extensión de 5 m2 por cada niño.

 

 FOTO 3. Escuela del “Teniente Rojo”. Últimos años del siglo XIX. Obtenida de Eduardo
Gómez Alonso: “Serradilla, retratos para el recuerdo”. Edilesa. León. 2.004

 

4º.- La orientación será según las condiciones climatológicas del país.

5º.- Si las habitaciones de los maestros quedan situadas en el edificio de las escuelas, se les
dará entrada independiente, de modo que no tengan comunicación directa con éstas”.[41]
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La escuela serradillana debió cerrar sus puertas en 1.884, 1.885 y 1.888, debido a una
epidemia de cólera, cuya propagación se temía por el excesivo calor estival. La situación más
grave se produjo en el verano de 1.885.[42]

En referencia concreta al mobiliario, enseres y materiales existentes en las escuelas de
niñas, el inventario se dividía en tres bloques, con estos elementos:

Muebles y menaje: una plataforma con graderío y balaustrada, una mesa cartera con
escribanía, un sillón, media docena de sillas medianas, un crucifijo con dosel, un cuadro de
Jesús Nazareno en lienzo, un estante para colocación de útiles, ocho cuerpos de carpintería,
dos de seis asientos con almohadillas y cajones, todos con tintero de plomo (las tapas y
tinteros estaban inservibles), ocho tinteros de plomo, doce bancos para asientos de las niñas,
dos encerados, uno con caballete para operaciones de aritmética, un brasero con tarimilla,
cuatro vidrieras de las ventanas del local, dos perchas, una colección de láminas de Historia
Sagrada en lienzo y otras quince láminas en cuadros, veinte pizarras y once carteles.

Libro, papel y objetos de escritorio: diez libros de la Buena Hija, diez del Trobador (sic)
de la Niñez, diez Manuscrito, por Caballero, catorce Ramilletes Poéticos, por González,
veinticinco Fábulas, por Samaniego, diez Obligaciones, por Escoiquez, veinticuatro Catones,
por Seijas y ocho Catecismos, por Ripalda.

Archivo: Un libro de contabilidad, uno copiador de órdenes, uno de matrícula, uno de
clasificación y otro cuaderno de inspección.[43]

En la escuela de niños la dotación estaba compuesta por:

Útiles de enseñanza: 10 cuadros con cristal para las láminas de Hª Sagrada, tres cuadros
de mucho fondo para poner seis en cada uno, cuatro libros de ¿darion?, tres libros de
asistencia, un cuerpo de carpintería, cinco colecciones de muestras de Yturzaeta, un retrato
de S.M. el Rey, 12 tinteros de plomo y seis sillas.

Libros, papel, plumas, tinta china: una colección encartonada de carteles, por Flórez, un
diccionario de la Academia, cuatro epítomes de la gramática por la Academia, tres docenas
de ortografía de la academia, tres docenas del método nacional de lectura, por Flórez, tres
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docenas de Naharro, diez docenas de Catecismos, de Ripalda, diez docenas de cuadernos 1º
y 2º de aritmética, por Aguilar, veinticuatro cuadernos de explicación de la quinta serie de
láminas de Historia Sagrada, cinco docenas de Páginas de la infancia, por Terradillo, dos
docenas de Geografía, por Flórez, tres docenas de cuadernos litografiados terceros del
mismo sobre Historia, una docena de Ejemplos Morales, por Rubio, papel pautado y blanco,
plumas de acero y de ave, cuatro docenas de ejemplares de la Constitución, seis docenas de
portaplumas, tinta, una colección de mapas, que comprendía el Mapamundi, el de Europa, el
de Asia, el de África, el de América, el de Oceanía, el particular de España y el de
Extremadura, una obra de agricultura, medidas métricas, cuatro encerados de hule y pizarras
para cada niño.[44]

Aunque muchos de los aspectos legislados no pudieron ponerse en marcha inmediatamente,
en Serradilla la cantidad y variedad de material disponible en las escuelas era de cierta
consideración.

 

Organización escolar y metodología didáctica.

Tras la superación de la cuestión francesa, al retornar Fernando VII a los derroteros
absolutistas entendió que, dado el carácter de modelador social que tiene la educación,
debía ejercerse un riguroso control sobre su planificación y su ejecución. Se impuso entonces
la creación de las Juntas Provinciales de Instrucción Pública, con el fin de vigilar y canalizar a
su través todos los asuntos relativos a la enseñanza elemental. Años después, la política
desarrollada durante el Sexenio Revolucionario, pretendió nuevamente un modelo más
descentralizado, que permitiera el fomento y la creación de escuelas a las entidades locales.

Serradilla disponía de Junta Local de Primera enseñanza, formada por varios miembros del
Ayuntamiento, el párroco y algunos padres de familia. Sus objetivos se centraban en el
impulso, control y administración del desarrollo y funcionamiento de la escuela. Hubo
momentos de tensión política y social en los que las relaciones de la Junta Local y la propia
escuela con sus profesionales, no fueron lo fluidas que debieran, desembocando en purgas y
largos pleitos, como sucedió en el citado caso de María Garrido. Esta autonomía municipal,
sin embargo, era muy relativa. En 1.849 se creó el Servicio de Inspección Primaria, cuyas
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funciones se centraban en la supervisión y control de los elementos propios de la escuela:
maestros, instalaciones, jornada escolar, métodos aplicados a la enseñanza, seguimiento de
los contenidos y del material escolar…

A lo largo de este trabajo se han analizado las circunstancias referidas a los locales, los
maestros, los alumnos y el devenir económico de la escuela. Ahora se entrará a considerar
los aspectos más puramente relacionados con el proceso de enseñanza/aprendizaje.

El tiempo escolar. Recién traspasado el primer cuarto del siglo, los alumnos no disfrutaban
de vacaciones estivales, aunque si disponían del denominado “tiempo de recreo”. Así se
desprende de la narración de la pelea de niños de 1.826, que hemos visto.

De forma general existían periodos no lectivos en coincidencia con las principales
celebraciones religiosas. En Navidad no había escuela desde el 24 de Diciembre,
Nochebuena, al 6 de Enero, Epifanía del Señor. Por su parte tampoco había clases desde el
domingo de Ramos hasta el miércoles de Pascua de Resurrección. Los domingos y días de
fiesta entera tampoco eran lectivos.

Estos últimos vinieron a normalizarse en 1.867, mediante Rescripto Pontificio. Se trataba del
establecimiento de una serie de fechas coincidentes con las fiestas religiosas de ámbito
nacional: Purificación de Nuestra Señora, 2 de febrero; lunes y martes de carnestolendas y
miércoles de ceniza; San José, 19 de marzo; San Pedro y San Pablo, 29 de junio; Santiago el
Mayor, 25 de julio; Asunción de Nuestra Señora, 15 de agosto; San Justo y San Pastor;
Natividad de Nuestra Señora, 9 de septiembre; San Casiano; Todos los Santos, 1 de
noviembre; San José de Calasanz y Purísima Concepción, 8 de diciembre.

También se disfrutaban festivos laicos: los cumpleaños de los reyes y la fiesta nacional. En
Serradilla, además de las antedichas, el día 28 de agosto, San Agustín y 14 de Septiembre,
día del Cristo, completaban el calendario de las vacaciones escolares. En total, alrededor de
90 días de descanso y un periodo lectivo anual de 275 jornadas, componían el calendario
escolar de los niños y niñas de Serradilla. En verano sólo había clases por la mañana.

Calendario escolar ideal del siglo XIX, a partir de las informaciones disponibles.
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A pesar de que a lo largo de casi toda la centuria la escuela no interrumpió su actividad en el
estío, la inasistencia debió ser muy elevada debido a las duras condiciones climáticas y a las
tareas propias del campo. Conscientes, además, del grave riesgo higiénico que suponía una
concentración de niños en locales reducidos durante los periodos de tanto calor, el legislador
reglamentó las vacaciones de verano a partir de 1.887. Era obligado cerrar la escuela
durante los 45 días que median entre el 18 de julio y el 31 de agosto, ambos inclusive, para
reanudar las actividades el día 1 de septiembre. Fue así como comenzó a romperse la
concepción de año natural y a introducirse el año académico.

El asueto del jueves por la tarde se suprimió legalmente en 1.855, aunque de hecho siguió
celebrándose. Aún se hacía en 1.930[45].

 

Calendario escolar tras la implantación, en 1.887, de las vacaciones estivales.

 

Calendario actual.[46]

Cada jornada tenía una duración de seis horas, tres por la mañana y tres por la tarde, siendo
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la Junta Local la encargada de establecer los horarios de entrada y salida, en función de la
concomitancia de factores de diversa índole: climatología, horas de sol, labores del campo…

El proceso didáctico. Durante estas dilatadas jornadas escolares, ¿qué planteamientos
didácticos se ponían en marcha dentro de la escuela? No cabe duda que se habían producido
notables avances en lo que respecta al proceso educativo. Aún así, los fundamentos
pedagógicos seguían careciendo de sólidas bases científicas.

De la escuela serradillana del último cuarto del siglo, se afirma que “no enriquecía ni
promocionaba la personalidad del alumno. Era un lugar a donde se iba a repetir,
memorísticamente, números y palabras”. Lo cierto es que el material humano poco contaba
para el maestro, como tampoco contaban las diferencias psicológicas de los alumnos ni su
edad, que sólo servía para saber si se ocuparían los bancos de delante o los de atrás. Los
niños “no eran distribuidos por saberes”. Los pequeños ocupaban los bancos delanteros,
mientras “los mayores podían holgar atrás, alejados de la vara de tío Cano[47]. Aquellos
cerebros eran especies de cintas vírgenes, más o menos sensibles, que había que grabar con
conocimientos heterogéneos”.

La organización del aula se hacía en grupos homogéneos de niños, no rígidos, en atención al
nivel de aprendizaje en el que se encontraban. En todas las escuelas, a ser posible, habría
dos aulas separadas, una para leer y otra para escribir. Cada una de ellas podía dividirse en
otras subalternas en atención al nivel de conocimientos de los niños. Con esta concepción
presente, el maestro iniciaba la sesión con el tiempo dedicado a la religión. “Un armario sin
puertas y, dentro de él, dos carretes, uno arriba y otro abajo, en donde se enrollaban láminas
de Historia Sagrada. Con una manivela se movía un eje y las secuencias religiosas iban
sucediéndose”.[48] El maestro iba enumerando los mandamientos para que los niños, como
un coro sin ritmo, los fuese repitiendo.

Se sucedían el aprendizaje de la lectura, la escritura y la gramática. Los alumnos usaban
pizarras enmarcadas en madera y pizarrines. Los mayores empleaban la pluma, finalmente
las de acero “de pico de pato”, para afinar la caligrafía. Se daba más importancia a que el
alumno fuese buen “pendolista”, que a la correcta ortografía o sintaxis en sus escritos.
Afinando más aún. Se comenzaría con la enseñanza de la lectura, para lo cual se
recomendaba que esta clase se subdividiera en tres grupos: el de los niños que conocen las
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letras, el de los que conocen las sílabas y el Catón y el de los que ya supieran leer.

La enseñanza era verbal, colectiva y simultanea, de manera predominantemente repetitiva y
memorística. No se estimaba demostrada la conveniencia de simultanear la enseñanza de la
lectura y la escritura, por lo que se apelaba al método más acreditado. Consistía éste en
conocer primero el nombre de las letras usando de cartillas o abecedarios móviles, para
pasar luego a las sílabas y dicciones y, finalmente, a la lectura suelta o “de corrido”. No se
pasaría de un grupo a otro hasta que el anterior estuviese perfectamente dominado. Se
prohibía expresamente el empleo del deletreo para enseñar el silabeo, recomendando al
efecto el uso del Silabario de la Real Academia, “corrigiendo algunos defectos que contiene”.
No se pasaría al Catón hasta dominar bien el silabeo. El maestro podía ser ayudado en su
tarea por los niños más aventajados del grupo inmediatamente superior, que serían
considerados ayudantes

Conocida la lectura daría comienzo la escritura tras pasar un examen. Para su enseñanza se
usaría el tipo de letra llamado bastardo español, empleando para ello el encerado, donde el
maestro debía escribir con yeso mate. Las primeras lecciones consistirían en enseñar a los
niños a coger la pluma, colocar el papel, situar el cuerpo, la cabeza… Posteriormente se
pretendía que las letras fuesen inteligibles y, finalmente, bellas. Distribuidos los niños por el
tamaño de letra que escribieran (mejor cuanto más pequeña), harían primero escritura con
copias y, posteriormente al dictado, pero siempre de los textos señalados y no de otros. Los
que fuesen adelantando a buen ritmo, se les enseñaría a cortar correctamente la pluma, para
adelanto de los más atrasados.

Luego venía la aritmética. Los pequeños contaban del uno al cien a grito pelado, mientras el
maestro, con un puntero, iba pasando las bolas del ábaco. Para esta área los niños debían
llevar un cuaderno en el que el maestro les pondría las cuentas.

Para verificar el aprovechamiento de los niños, se consideraban dos tipos de exámenes. Los
particulares, puestos por el maestro para ver el nivel de los alumnos y los públicos, hechos
por la Junta una vez al año, en el Ayuntamiento de la localidad y con toda solemnidad, para
comprobar y homologar las enseñanzas. Las preguntas debían ser claras y sencilla y versar
sobre todas las materias. A los mejores se les entregaría un premio y el acto finalizaría con
una loa al Rey.
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Así se sucedía en aquella escuela el desarrollo de las distintas materias, en aplicación de los
métodos empleados por el maestro y la maestra. Aunque con una significación distinta a la
actual, en nuestras escuelas los profesionales ponían en marcha procedimientos, más o
menos organizados, para tratar de favorecer el proceso de aprendizaje de sus alumnos y
alumnas. Solía tratarse de sistemas repetitivos, verbales y memorísticos, aplicados a una
enseñanza colectiva. En todo caso, se consideraban cuatro tipos de métodos los aplicados
por los maestros adscritos a la Universidad de Salamanca, a la que pertenecían los
Serradillanos:

Individual: el maestro atendía a cada uno de los discípulos, interrogándoles uno a uno y
mandándoles hacer ejercicios individuales.
Mutuo: los alumnos más adelantados daban clase a sus condiscípulos, dirigidos por el
maestro.
Simultáneo: el maestro dirigía un grupo de alumnos, para que trabajasen ejercicios
iguales.
Mixto: mezcla de los anteriores.

Durante el curso escolar 1.860/61, los profesionales que ejercían en Serradilla, Antonio
Blasco y María Garrido, emplearon el método mixto.[49]

Contenidos. Estos métodos se aplicaban sobre todo tipo de contenidos, aspecto que estaba
profusamente regulado y donde se marcaba una clara diferenciación entre los de la escuela
de niños y los de la escuela de niñas.

El proceso didáctico mejoraría cualitativamente a lo largo de la centuria, aunque poca
variación experimentaron los contenidos, sobre todo por la presión ejercida por la iglesia, que
giraban en torno a los elementos básicos de aprendizaje: doctrina cristiana, lectura,
escritura, ortografía, gramática, las cuatro reglas de contar por números enteros y las de
denominados, por lo menos, geografía y agricultura. Estas materias de enseñanza serían
obligatorias en todas las escuelas, siendo el nivel de exigencia mayor en las escuelas de
mayor grado. No obstante, se recomendaba que aún en las más pequeñas se procurara la
máxima perfección posible.

El legislador, que no rebatió los postulados de la iglesia, los amplió tras desglosar algunos de
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los propuestos por aquélla: principios de religión y moral, lectura, escritura, principios de
aritmética y elementos de gramática Castellana. La materia que más ocupaba el tiempo
escolar era la doctrina cristiana, seguida del aprendizaje de la lectura, escritura, gramática,
cálculo aritmético y conocimiento de las medidas, pesas y monedas vigentes. Posteriormente
se introdujeron nociones de agricultura, lo que, sin duda, sería bien acogido en Serradilla,
dado su carácter eminentemente agrícola. Las niñas tenían otro tipo de materias: labores
propias de su sexo, elementos de dibujo aplicado a las mismas labores y nociones de higiene
doméstica.

Visto desde nuestra perspectiva y atendiendo a las materias existentes y a la priorización
que de ellas se hacía, podemos establecer, idealizadamente, los horarios semanales que
soportaban los niños y las niñas. Atentos.

 

Horario de la escuela de niños

  L M X J V S
M
A
Ñ
A
N
A

1ª Religión
Moral

Religión
Moral

Religión
Moral

Religión
Moral

Religión
Moral

Religión
Moral

2ª Lectura Lectura Lectura Lectura Lectura Lectura
 
3ª

 
Escritura

 
Escritura

 
Escritura

 
Escritura

 
Escritura

 
Escritura

T
A
R
D
E

1ª Religión
Moral

Religión
Moral

Religión
Moral

Religión
Moral

Religión
Moral

Religión
Moral

2ª Gramática Gramática Agricultura Gramática Agricultura Gramática

 
3ª

 
Aritmética

Medidas,
pesas,
monedas

 
Aritmética

 
Aritmética

 
Aritmética

Medidas,
pesas,
monedas

 

 

Horario de la escuela de niñas
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  L M X J V S
M
A
Ñ
A
N
A

1ª Religión
Moral

Religión
Moral

Religión
Moral

Religión
Moral

Religión
Moral

Religión
Moral

2ª Lectura Lectura Lectura Lectura Lectura Lectura
 
3ª

 
Escritura

 
Escritura

 
Escritura

 
Escritura

 
Escritura

 
Escritura

T
A
R
D
E

1ª Religión
Moral

Religión
Moral

Religión
Moral

Religión
Moral

Religión
Moral

Religión
Moral

2ª Dibujo Higiene Dibujo Higiene Dibujo Higiene

 
3ª

 
Labores

Medidas,
pesas y
monedas

 
Labores

 
Labores

 
Labores

Medidas,
pesas y
monedas

 

Como vemos, las áreas “troncales” de la época se repetían con el mismo número de horas,
aunque las demás se distribuían en atención al siguiente número de horas semanales:

 

 Nº de horas para
los niños

Nº de horas para
las niñas

Religión y moral 12 12
Lectura 6 6
Escritura 6 6
Gramática 4 –
Aritmética 4 –
Agricultura 2 –
Monedas, pesas y
medidas 2 2

Labores – 4
Higiene – 3
Dibujo – 3
TOTAL 42 36
 

El material escolar. Para desarrollar estos contenidos, los maestros y maestras de la villa,
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echaron mano de una serie de materiales curriculares y didácticos. Desde comienzos del
siglo, la administración había ido autorizando una serie de textos, cuyo uso era obligatorio en
las escuelas. Las obras recomendadas que podían elegir, se publicaban por orden de la
Comisión provincial, en el Boletín de la provincia.

Los libros de texto eran muy elementales, teniendo el maestro libertad de elección de
acuerdo con la Comisión Local, e informando a la provincial. El maestro elegía por las
recomendaciones o por los anuncios.

Cuando se promulgaba alguna orden sobre utilización de un texto concreto, lo era más por el
método que por el libro en sí: Real Orden del Ministro de la Gobernación, para utilizar la
ortografía de la Real Academia Española, sin hacer variación ninguna, e incluso amenazando
con la suspensión del magisterio a quien no la emplease adecuadamente. Orden para el uso
de la cartilla agraria de Alejandro Olivar, como forma de divulgar la enseñanza de la
agricultura. Real orden que dispuso para que sirvieran de texto, la Historia del Antiguo y
Nuevo Testamento, el Catecismo Histórico de Fleury, y el Compendio Histórico de la Religión
de don José Pinzón.

Estos materiales oficiales fueron incrementándose a medida que se consolidaban las
diferentes “áreas curriculares”. De la primera mitad del siglo no nos consta de forma
concreta el tipo de materiales empleados en nuestras escuelas, aunque con carácter general
se utilizaban, centrándonos en cada materia:

Doctrina cristiana: Catecismo de Ripalda y Astete, Compendio Histórico de la Religión, de
Cantón y Catecismo Histórico, de Fleury.

Lectura: se aplicarán cartillas fijas o móviles, el Silabario, de la academia, el Catón, del
colegio académico de profesores de primeras letras y el Método práctico de enseñar a leer,
por Naharro.

Se prohibía que los niños leyesen novelas, romances, comedias u otros libros perniciosos,
recomendando para las lecturas: El amigo de los niños, Lecciones escogidas para los niños
que aprender a leer en las Escuelas Pías, Fábulas, de Samaniego[50], Lecciones escogidas,
Compendio de la Historia de España, Lecciones de caligrafía, Lecciones escogidas de
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urbanidad, Juanito, de Parravicini y Libro de lecturas morales para niños.[51]

Escritura: se apuntaba como texto el Arte de escribir por reglas y con muestras, de Torcuato
Torío de la Riva.

Aritmética: sus textos básicos, Lecciones de aritmética y Principios generales de aritmética
para el uso de las Escuelas Pías de Castilla.

Gramática y Ortografía: serían guiadas por Compendio de gramática y ortografía, de
Narciso Herranz y Elementos de gramática Castellana o de la lengua española.

Pero sí tenemos noticia de los materiales usados en las escuelas de Serradilla a partir del
ecuador del siglo, elementos que conviene poner de manifiesto. Estos son algunos de los
textos y elementos auxiliares empleados en el curso 1.871/72[52]. Todo lo que va a
relacionarse era propiedad de la escuela, pues “los padres daban al niño un bolso y el
maestro se lo llenaba de libros. El niño iba adquiriendo los enseres precisos”[53].

En las paredes de la escuela de niños colgaban: Una colección encartonada de carteles por
Flórez, una colección de mapas: Mapamundi, Europa, Asia, África, América, Oceanía, España
y Extremadura, una colección de láminas de Historia Sagrada en lienzo y cuatro encerados
de hule.

Este material era complementario de los libros empleados: Método nacional de lectura por
Flórez, Diccionario de la Academia, Epítome de la Gramática por la Academia, Ortografía por
la Academia, Geografía por Flórez, Cuaderno litografiado 3º sobre Historia por Flórez,
Cuaderno de explicación de la 5ª serie de láminas de Historia Sagrada, Cuaderno 1º y 2º de
aritmética por Aguilar, Páginas de la infancia por Terradillo, Ejemplos Morales por Rubio, una
obra de Agricultura, un juego de medidas métricas y ejemplares de la Constitución Española.

Por su parte, los alumnos disponían de cuadernos de lectura, por Vicente Naharro, papel
pautado y blanco, plumas de acero y de ave, portaplumas, tinta, pizarras y pizarrines.

En los materiales empleados por las niñas pueden apreciarse algunas diferencias
significativas. Colgaban de la pared: una colección de láminas de Historia Sagrada en lienzo,
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otra de láminas de Historia Sagrada en cuadros, una colección de máximas en lienzo y
carteles de lectura.

La maestra empleaba para impartir sus clases Libro de la Buena Hija, Libro del Trobador de la
Niñez, Libro Manuscrito por Caballero, Ramilletes poéticos por González, Fábulas por
Samaniego, Obligaciones por Escoiquez, Catones por Seijas y Catecismos por Ripalda

El material empleado por las alumnas era del mismo tipo que el que utilizaban los niños,
apreciándose en ambos casos un uso comunitario. De ambas relaciones de material se
deduce, por un lado, que en el caso de los niños, la variedad “curricular” era mayor; las niñas
centraban su actividad en los aspectos morales y domésticos. Por otro, es a los niños a
quienes se aplica un método más técnico y avanzado en el aprendizaje de las primeras
letras, el Método Nacional de Lectura, por Flórez, mientras que las niñas siguen usando el
Catón. Resulta claro, por lo tanto, que el planteamiento educativo de cada uno de los sexos
era netamente diferente.

 

Finalmente cabe destacar la estructura de los textos. El sistema pregunta-respuesta seguía
siendo el más empleado en ellos, como en el Catecismo de Ripalda del siglo XVIII. Incluimos
ahora algunas de las preguntas-respuestas relativas a Extremadura, de la Cartilla geográfica-
estadística de Extremadura (1.854), compuesta por Juan Daza Malato:

 

“¿Porqué se llama Extremadura? No se sabe de un modo positivo: unos creen que
tiene su origen en lo extremo de sus estaciones; otros en que los límites de la antigua
Lusitania tocaban el Duero; y otros en la extrema distancia en que se hallaba de los
dominios del Rey de León.
¿Qué población tiene? Se calculan unas quinientas cuarenta y cinco mil almas. Sin
embargo el censo no es exacto.
¿Qué causas se oponen a su desarrollo? El mal estado de los caminos y las
fronteras de Portugal.
¿Son muchos los caminos de Extremadura? Que merezcan el nombre de tales, no
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hay ninguno.
¿Hay vestigios en Extremadura que revelen su antigüedad? Sí, señor; unos
están ruinosos, otros se conservan aún”.[54]

De esta forma iban sucediéndose las materias, respondiendo los alumnos a las preguntas del
maestro, tantas veces como fuese preciso, hasta su perfecto aprendizaje.

 

 

Cierre.

Sin el impulso del liberalismo ilustrado no hubieran sido posibles los sensibles avances
educativos que se produjeron, aun asumiendo el retraso con el que se acometió en esta
tierra.

Resulta llamativo comprobar, con la perspectiva que proporciona el paso del tiempo, el
trecho recorrido entre el planteamiento que encierra la afirmación del extremeño Bravo
Murillo:

“Se necesitan bueyes que aren y no obreros que estudien[55]”

y el consagrado en la Constitución de 1.812:

“El estado, no menos que soldados que la defiendan, necesita de ciudadanos que ilustren la
nación, así que uno de los primeros cuidados que deben ocupar a los representantes de un
pueblo grande y generoso es la educación pública” [56].

 

ANEXOS
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Inventario de los enseres que existen hoy día de la fecha en esta escuela y de los que se
hace cargo la maestra doña Petra Becerra que lo es de su propiedad.

Muebles y menage Est. De los obj.
 Nº Bº Det.
Una Plataforma con graderío y balaustrada “ “ “
Una mesa cartera con escribanía “ Id “
Un sillón y media docena de sillas medianas “ Id “
Un crucifijo con dosel y un cuadro de Jesús Nazareno en lienzo “ Id “
Un estante para colocación de útiles “ Id “
Ocho cuerpos de carpintería, dos de seis asientos con almohadillas y
cajones. Todos con tintero de plomo. Las tapas y tinteros estaban
inservibles.

“ Id “

Ocho tinteros de plomo Id “ “
Doce bancos para asientos de las niñas “ Id “
Dos encerados, uno con caballete para operaciones de aritmética. “ Id “
Un brasero con tarimilla Id “ “
Dos vidrieras de las ventanas del local Id “ “
Dos id. de las id. “ “ Id
Dos perchas Id “ “
Una colección de láminas de Historia Sagrada en lienzo Id “ “
Quince láminas de id. en cuadros “ “ Id
Una colección de máximas en lienzo Id “ “
Veinte pizarras “ Id “
Once carteles “ Id “
Libro, papel y objetos de escritorio  
Diez libros de la Buena Hija Id “ “
Diez del Trobador de la Niñez Id “ “
Diez Manuscrito por Caballero Id “ “
Catorce Ramilletes Poéticos por González Id “ “
Veinticinco Fábulas por Samaniego Id “ “
Diez Obligaciones por Escoiquez Id “ “
Veinticuatro Catones por Seijas Id “ “
Ocho Catecismos por Ripalda Id “ “
Archivo Bien conservado
El presente libro de contabilidad “ Id “
Otro copiador de órdenes “ Id “
Otro de matrícula y clasificación “ Id “
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Otro de clasificación “ Id “
Un cuaderno de inspección “ Id “
 

Además de los objetos mencionados, existe también en esta escuela papel de regla de todas
clases, plumas metálicas de las mismas reglas, premios de varias clases, tres cajas, una de
madera, con pizarrines, yeso y portaplumas; y además periódicos de dibujos de adorno, y
libros deteriorados de varias clases.

Juan Sánchez Mateos                                                      Petra Becerra”

(Rubricado)                                                                   (Rubricado)

 

 

 

Presupuesto de ingresos y gastos aprobado por la Junta provincial de Instrucción
Pública para la escuela de niños de Serradilla. Indicaciones de las Juntas Local y
Provincial y Año económico de 1.871/72.

 

                “Copias del presupuesto de ingresos y gastos aprobado por la Junta Provincial de
Instrucción Pública de esta Provincia de Cáceres para esta escuela y año económico de
1.871-72.

 

Ingresos.

Cantidades recibidas y no gastadas desde 1º de Octubre de 1.868 a 30 de junio de 1.871,
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según consta y presupuesto anteriores, pts. 449´6 y consignadas en el presupuesto
municipal del año corriente para gastos del material de esta escuela, como cuarta parte de la
dotación del profesor….206´25. TOTAL……….655´31.

 

Gastos

Capítulo 1º = Útiles de enseñanza = Aseo del Local

1.- Para 10 cuadros con cristal para las láminas de Hª Sagrada y
ponerlos. 37´50

2.- Para tres id. de mucho fondo para poner seis en cada uno. 18´00
3.- Para recomposición del menage. 40´00
4.- Para cuatro libros de darion? 3´00
5.- Para tres libros de asistencia. 9´00
6.- Para aseo y blanqueo. 250
7.- para un cuerpo de carpintería. 12´50
8.-Para 12 tinteros de plomo. 5´00
9.-Para 6 sillas. 15´00
10.- Para un retrato de S.M. el Rey. 5´00
11.- Para cinco colecciones de muestras de Yturzaeta 7´50
12.- Para premios 10´00
13.- Para portes e imprevistos 26´81
TOTAL 214´31
Nota: El profesor que suscribe, teniendo en cuenta las necesidades de su escuela, no puede
menos de limitar los gastos de este capítulo, creyendo más necesarios los que comprende el
2º.

 

Capítulo 2º. Libros = papel = plumas = tinta china
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1.- Para una colección encartonada de carteles por Flórez. 10´00
2.- Para un diccionario de la Academia. 20´00
3.- Para ocho docenas epítomes de la gramática por la Academia. 72´00
4.- Para cinco id. de ortografía de id. 45´00
5.- Para tres id. del método nacional de lectura por Flórez. 13´50
6.- Para tres id. de Naharro. 15´00
7.- Para 10 id. de Catecismos de Ripalda. 10´00
8.- Para 10 id. de cuadernos 1º y 2º de aritmética por Aguilar 90´00
9.- para dos id. de id. de explicación de la 5ª serie de láminas de
Historia Sagrada.    6´00

10.- Para 5 id. de Páginas de la infancia por Terradillo 37´50
11.- Para dos id. de Geografía por Flórez. 13´00
12.- Para tres id. de cuadernos litografiados 3º del mismo sobre Hª. 16´50
13.- Para una id. de Ejemplos Morales por Rubio. 8´50
14.- Para papel pautado y blanco. 50´00
15.- Para plumas de acero y de ave. 9´00
16.- Para cuatro docenas de ejemplares de la Constitución. 3´00
17.- Para 6 id. de portaplumas. 4´50
18.- Para tinta 17´50
Suma el Capítulo 2º 441´00
Resumen

Importan ingresos……………………………………….                               655´31

Id. Los gastos =Cap. 1º…………………..                                             214´31

                               Cap.2º…………………….                                      441´00

                TOTAL………………………………………………………….     655´31

Serradilla, 14 Febrero 1.872. Antonio Blasco. La Junta

 

La Junta Local de Instrucción Primaria de la Villa de Serradilla, reunida en este día y dada
cuenta del presente presupuesto formado por el profesor Don Antonio Blasco, que
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comprende las cantidades últimamente recibidas y no gastadas para el material de la
escuela, lo ha examinado con toda detención y opina: que de la 3ª partida del capítulo 2º en
que se presupuestan ocho docenas de Epítomes de la Gramática por la Academia, pueden
cercenarse cuatro, pues que con ellas creen haber bastante para los niños que las necesiten.
De la cuarta otras docenas dos de ortografía y reducir a tres las presupuestadas.

De la octava, la mitad y de la décima cercenar así mismo una docena, todo lo cual lo hace
teniendo en cuenta las necesidades de la escuela y el número de niños asistentes y la
existencia de libros. Con estos ahorros, que son treinta y seis pesetas en la partida tercera,
dieciocho en la cuarta, cuarenta y cinco en la octava y siete con cincuenta céntimos en la
décima, resultará una economía de ciento seis pesetas cincuenta céntimos, con cuya
cantidad debe procederse en su concepto a comprar una colección de mapas decente, que
comprenda el Mapamundi, el de Europa, el de Asia, el de África, el de América, el de Oceanía,
el particular de España y a ser posible el de Extremadura, todos los cuales son de desear en
el local destinado a la enseñanza.

Si hecho esto hubiese algún excedente, lo que la Junta no puede calcular, porque ignora a
cuanto podrá ascender el Atlas que propone, opina también que sería conveniente hacerse
con una buena obra de agricultura que deberá archivarse en el de la escuela. Serradilla,
Febrero 18 de 1.872.

                El Presidente, Antonio Mateos. El Secretario, Juan Bermejo.

Esta Junta aprueba este presupuesto con las modificaciones siguientes: Suprimiendo la 1ª
partida, pues todas las láminas resultantes deben colocarse en los tres de la 2ª y rebajando
20 pesetas al nº¿?,seis al nº5 cinco, cinco al nº6 tres y medio al nº 7 del capítulo 1º,
cincuenta y siete pesetas al nº 3, quedando para dos docenas veinte y una del nº4, cinco
nº7, setenta del nº 8, veinte y ocho del nº 10, ocho y media del nº 12 y treinta del nº 14 del
capítulo 2º.

Con estas bajas deberán adquirir los efectos que propone la Junta Local, una docena de
pesas y medidas métricas, cuatro encerados de hule y las pizarras para que cada niño tenga
una en la clase de aritmética y ortografía práctica.
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En virtud de la manera inconveniente con que el Maestro ha procedido a formar este
presupuesto, especialmente el capítulo 2º, se le previene para que en lo sucesivo cumpla
este servicio con más detenimiento e inspirándose en las verdaderas necesidades de la
escuela para mejorar la enseñanza.

Cáceres, 10 de Junio de 1.872. El Presidente, Juan Muro. El Secretario, Nicasio Sánchez
González

Hay además un sello, al parecer el que usa la Junta de Instrucción Pública de esta Provincia.”
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[13] MADOZ, P. Diccionario Histórico-Geográfico de Extremadura. 1.846. Cáceres, Seminario
de Estudios del frente de Juventudes, 1.955.

[14] CHAMORRO, V. Op. Cit.

[15] Art. 5. Reglamento de Escuelas Públicas de Educación Primaria Elemental. 26 de
noviembre de 1.838. Citado por Id.

[16] CHAMORRO, V. Op. Cit.

[17] CAJIDE LABRADOR, J.J. “Historias de la Utopía”. Badajoz. Ed. Carisma. 1.996.

[18] En la interesante consideración de la violencia escolar, me he permitido la licencia de
incluir un extracto de la comunicación que presenté en 2001 en el Congreso Conflictos
escolares y convivencia en los centros educativos: “Violencia escolar a principios
del siglo XIX. Una pelea entre escolares y maestros en Serradilla”:

A lo largo del siglo XIX, especialmente durante su primera mitad, la sociedad española vivió
un intenso ambiente de crispación. Por ello, no es de extrañar que la escuela, fiel reflejo de la
propia sociedad, acogiera en su seno episodios de violencia infantil, alentados por el clima de
enfrentamiento político que dominaba las relaciones sociales en España, en general, y en
Serradilla, particularmente. En estas condiciones nos encontramos que, a partir de unas
diligencias instruidas por el Juez de Paz de Serradilla en 1.826, se describe con todo lujo de
detalles la pelea ocurrida en la escuela de la villa “el 7 de agosto de 1.826, al salir al recreo”.
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El detonante inicial tuvo su origen en “las rencillas políticas existentes entre Realistas y
Liberales”, aunque también influyó el hecho de que “era uno de los más furibundos realistas,
D. José Gil, maestro de la escuela mixta de niños de esta villa”. Lógicamente, por ser pública
y notoria su postura, estaba enfrentado a las familias de “los Mateos, los Sánchez, los
Rodrigo, los Recuero y todos los que con éstos, pertenecían al grupo Liberal”.
Desgraciadamente los odios se extendían, además, “a las mujeres y, naturalmente, a los
hijos. Esto hacía que hasta entre los niños de corta edad hubiera distinción de bandos que,
naturalmente, tenían principal campo de acción en los juegos y en la escuela”. Con este
ambiente enrarecido, el maestro tuvo que ausentarse de Serradilla, “quedando al frente de la
escuela al vecino Francisco Félix Sanz, ayudado por el hijo del maestro, Antonio Gil Díaz, de
doce años”.

La oportunidad la pintaban calva, debieron pensar los escolares, para adueñarse de la
situación. “Envalentonados los muchachos liberales por la ausencia del maestro, se atrevían
con el hijo, cometiendo trastadas y procurando la pelea”. Así vino ocurriendo un día tras otro,
hasta que el “7 de agosto al salir al recreo, se metieron en la escuela un grupo de
muchachos y cerraron por dentro. Antonio Gil desde fuera les decía que abrieran y ellos no
querían”. Como la casa del maestro y la escuela estaban en el mismo edificio y desde la
primera se tenía acceso a la segunda, el hijo del maestro “dio la vuelta y entrando en la
escuela acompañado del Sanz, cada uno con su vara, castigaron a los muchachos” que, al
verse atrapados, procuraron escapar desafiando a ambos cuando ya habían logrado poner
tierra de por medio. Antonio Gil, al sentirse burlado salió en su busca “y se enredaron de
pedrea, el uno desde la escuela y los otros metidos en la calleja” próxima a la misma por el
nordeste. Pelotazo va y pelotazo viene, hasta que “el niño Juan Ventura Recuero tuvo la
desgracia de asomar a la esquina cuando venía una piedra, que le partió la nariz por su parte
superior”.

Lo que había comenzado como una gamberrada, terminó con un herido. Por ello, “se formó el
escándalo consiguiente e intervino la autoridad, que prendió al Antonio y mandó curar al
herido”. El padre de éste no quiso tomar parte directa en el asunto, por lo que “se nombró un
Promotor Fiscal que dictaminara”. La responsabilidad recayó en el vecino José García Duque
que, tras asesorarse del letrado Tomás Martínez Arias, “pidió para el agresor el máximun de
multa, indemnización y costas; y que si no pagaba, indemnizara en prisión”. En el proceso se
tomó declaración a los niños que habían participado en el apeloteo…:“1.- Juan Ventura
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Recuero, de 12 años, firmó su declaración. 2.- Manuel Antón, de 9 años, no firma. 3.-Alonso
Rodrigo, de 10 años, firma con buena letra. 4.- Ceferino Recuero, de 10 años firma con buena
letra. 5.- Antonio García, de 10 años”…, amén de varias vecinas que presenciaron la pelea y
vieron correr al herido con la cara ensangrentada. Afirmaron haber oído decir a los niños que
le había pegado el hijo del maestro. Por su parte, el cirujano Francisco García Carámbano
informó de la gravedad de la herida, por haberse roto el tabique nasal, lo que pudiera
acarrear complicaciones. Finalmente, tras practicarse todas las diligencias precisas, “la
sentencia definitiva fue dictada el 7 de septiembre, resolviendo poner en libertad a Antonio
Gil, pero condenándole al pago de las costas”. Por las fechas señaladas habían ganado los
liberales cierto terreno en Serradilla, “pues de continuar con la fuerza que entró D. José Gil en
año 23, de otra manera se hubiera trillado el polvo”.

Superado este episodio la escuela siguió su actividad con normalidad, aunque las
consecuencias del mismo, lejos de apagarse, rebrotaron con la llegada de la I Guerra Carlista.
En el más cruel episodio acaecido en Serradilla con motivo de esta contienda, el 19 de
Septiembre de 1.837, se verían involucrados dos de los niños participantes en el apeloteo de
la escuela. Ambos fallecerían violentamente, uno por cada bando, en las calles de la villa.
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profesional, que ideó y publicó su propio método de lectura: “Método racional de lectura”,
durante su ejercicio en esta villa. Así lo pusimos de manifiesto en estos coloquios en el año
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